
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

13 DE MAYO 2018 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
        Año X. nº: 560 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchez.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Hechos 1,1-11.  

Lo vieron levantarse. 

Salmo 46.  

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 

trompetas. 

Efesios 1,17-23.  

Lo sentó a su derecha, en el cielo. 

Marcos 16,15-20.  

Subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 

 

 

A propósito de... 

La Buena Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

Esta solemnidad ha sido trasladada al domingo 7º de Pascua 

desde su día originario, el jueves de la 6º semana de Pascua, cuando se 

cumplen los cuarenta días después de la resurrección, conforme al relato 

de san Lucas en su Evangelio y en los Hechos de los Apóstoles; pero 

sigue conservando el simbolismo de la cuarentena: como el Pueblo de 

Dios anduvo cuarenta días en su Éxodo del desierto hasta llegar a la 

tierra prometida, así Jesús cumple su Éxodo pascual en cuarenta días de 

apariciones y enseñanzas hasta ir al Padre. La Ascensión es un momento 

más del único misterio pascual de la muerte y resurrección de Jesucristo, 

y expresa sobre todo la dimensión de exaltación y glorificación de la 

naturaleza humana de Jesús como contrapunto a la humillación padecida 

en la pasión, muerte y sepultura. 

Al contemplar la ascensión de su Señor a la gloria del Padre, los 

discípulos quedaron asombrados, porque no entendían las Escrituras 

antes del don del Espíritu, y miraban hacia lo alto. Intervienen dos 

hombres vestidos de blanco, es una teofanía, la misma de los dos 

hombres que Lucas describe en el sepulcro (24,4). En ellos la Iglesia 

Madre judeo-cristiana veía acertadamente la forma simbólica de la divina 

presencia del Padre, que son Cristo y el Espíritu. Las palabras de los dos 

hombres son fundamentales: Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando 

al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo, volverá 

como le habéis visto marcharse (Hechos 1,11). En un exceso de amor 

semejante al que le llevó al sacrificio, el Señor volverá para tomar a los 

suyos y para estar con ellos para siempre; y se mostrará como imagen 

perfecta de Dios, como icono transformante por obra del Espíritu, para 

volvernos semejantes a él, para contemplarlo tal como él es (1 Juan 3,1-

12). Contemplando en la liturgia el icono del Señor - sobre todo en la 

Eucaristía - intuimos el rostro de Dios tal como es y como lo veremos 

eternamente. Y lo invocamos para que venga ahora y siempre. 
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NUEVO COMIENZO 
Los evangelistas describen con diferentes lenguajes la misión que Jesús 

confía a sus seguidores. Según Mateo, han de "hacer discípulos" que 

aprendan a vivir como él les ha enseñado. Según Lucas, han de ser "testigos" 

de lo que han vivido junto él. Marcos lo resume todo diciendo que han de 

"proclamar el Evangelio a toda la creación". 

Quienes se acercan hoy a una comunidad cristiana no se encuentran 

directamente con el Evangelio. Lo que perciben es el funcionamiento de una 

religión envejecida, con graves signos de crisis. No pueden identificar con 

claridad en el interior de esa religión la Buena Noticia proveniente del 

impacto provocado por Jesús hace veinte siglos. 

Por otra parte, muchos cristianos no conocen directamente el Evangelio. 

Todo lo que saben de Jesús y su mensaje es lo que pueden reconstruir de 

manera parcial y fragmentaria escuchando a catequistas y predicadores. Viven 

su religión privados del contacto personal con el Evangelio. 

¿Cómo podrán proclamarlo si no lo conocen en sus propias comunidades? 

El Concilio Vaticano II ha recordado algo demasiado olvidado en estos 

momentos: "El Evangelio es, en todos los tiempos, el principio de toda su vida 

para la Iglesia". Ha llegado el momento de entender y configurar la 

comunidad cristiana como un lugar donde lo primero es acoger el Evangelio 

de Jesús. 

Nada puede regenerar el tejido en crisis de nuestras comunidades como la 

fuerza del Evangelio. Solo la experiencia directa e inmediata del Evangelio 

puede revitalizar a la Iglesia. Dentro de unos años, cuando la crisis nos 

obligue a centrarnos solo en lo esencial, veremos con claridad que nada es 

más importante hoy para los cristianos que reunirnos a leer, escuchar y 

compartir juntos los relatos evangélicos. 

Lo primero es creer en la fuerza regeneradora del Evangelio. Los relatos 

evangélicos enseñan a vivir la fe, no por obligación sino por atracción. Hacen 

vivir la vida cristiana, no como deber sino como irradiación y contagio. Es 

posible introducir ya en las parroquias una dinámica nueva. Reunidos en 

pequeños grupos, en contacto con el Evangelio, iremos recuperando nuestra 

verdadera identidad de seguidores de Jesús. 

Hemos de volver al Evangelio como nuevo comienzo. Ya no sirve cualquier 

programa o estrategia pastoral. Dentro de unos años, escuchar juntos el 

Evangelio de Jesús no será una actividad más entre otras, sino la matriz desde 

la que comenzará la regeneración de la fe cristiana en las pequeñas 

comunidades dispersas en medio de una sociedad secularizada.. 

José Antonio Pagola 

 Nicodemo quien toma 

la iniciativa y va a donde 

"Verdaderamente, nuestra 

buena Madre nos ha 

tenido y tiene bajo su 

felicísimo amparo”.  
San Benito Menni (Carta nº 136) 

« ¡Acoge, Madre de Cristo, este 

clamor cargado de sufrimiento de 

todos los hombres! ¡Cargado del 

sufrimiento de sociedades enteras! 

Ayúdanos, con la fuerza del Espíritu 

Santo, a vencer todos los pecados: 

el pecado del hombre y el “pecado 

del mundo”, en fin, el pecado en 

todas sus manifestaciones. 

Que se revele, una vez más, en la 

historia del mundo, la infinita 

potencia salvífica de la Redención: 

¡la fuerza infinita del Amor 

Misericordioso! ¡Que él detenga el 

mal! ¡Que él transforme la 

conciencia! ¡Que se manifieste para 

todos, en Vuestro Corazón 

Inmaculado, la luz de la Esperanza!» 
(13 de Mayo de 1982. 

 Juan Pablo II rogó a Nuestra Señora) 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


